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Dedicado a las personas más importantes de mi vida, los que siempre me enseñan que de los errores se aprende y que el único error en la vida es no hacer nada: mi marido, mi hijo, mis padres y mi hermano.











PRÓLOGO









Laia oyó que sonaba el timbre mientras terminaba de ponerse sus zapatillas nuevas. ¡Al fin su madre se las había comprado! Eran las que ahora llevaban todas sus compañeras de sexto curso. Le parecían simplemente fantásticas y estaba deseando que se las vieran puestas.

Se levantó de la cama y salió corriendo de su cuarto para enseñárselas a su madre una vez más y que apreciara lo acertada que había sido su adquisición, pues el precio merecía la pena solo por lo bien que le quedaban. Comenzó a bajar las escaleras de dos en dos, pero cuando iba por la mitad cometió un gran error, pues al levantar los ojos del suelo y ver al joven que acompañaba a su hermano, perdió el equilibrio y tropezó.

La niña se precipitó hacia delante, pero alguien fue más rápido y la cogió en brazos antes de que se cayera escaleras abajo.

—¿Te encuentras bien?

Cuando la muchachita alzó la vista y contempló los ojos plateados más hermosos que había visto en su vida pensó que no, que ahora mismo no se encontraba bien. Acababa de hacer el mayor ridículo de su vida y ese joven tan apuesto lo había visto todo.

—Sí. —Se separó de él y terminó de bajar la escalera con la poca dignidad que le quedaba.

—No te preocupes, todos hemos tropezado alguna vez; lo importante es saber levantarse. Además, te has tropezado y levantado con mucho estilo.

La niña sonrió y se volvió hacia él para admirar una vez más al apuesto muchacho. Curiosamente, no se había reído, como no paraba de hacer su hermano Ángel, que seguía retorciéndose desternillado en el vestíbulo.

—Yo tengo mucho estilo, sobre todo a la hora de levantarme —aseguró mientras alzaba la barbilla y trataba de parecer más mayor, demostrándole su confianza en ella misma.

—No lo dudo. Me llamo Adair, ¿y tú?

—Laia.

Ambos se miraron sin decir nada más, pero en el joven e inexperto corazón de Laia empezó a latir algo que nunca antes había sentido. Algo que no tardaría en transformarse en amor.

Lo que ambos ignoraban era que desde ese instante sus vidas estarían unidas y que aprenderían que, en ocasiones, amar no es suficiente… ¿o sí?
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—¡Va a ir genial! —me comenta sonriente mi novio, Carlos.

—Sí, genial. —Trato de sonreír, aunque mi voz suena despojada de toda emoción.

No he dejado de sentir un amasijo de nervios desde que me recogió en casa de mi tía para pasar unos días de verano en la de mis padres. Hace más de un año que no vengo al pueblo. Los estudios me tienen muy ocupada, por lo que hasta ahora han sido mis padres y mi hermano los que siempre han venido a verme a mí. Me parece increíble cómo ha pasado el tiempo. Acabo de terminar mi primer año de carrera y he aprobado todas las asignaturas; algunas por los pelos, pero me siento orgullosa de mí misma.

Me fui de casa cuando tenía diecisiete años, casi dieciocho; y ahora, con diecinueve, quiero pensar que ya no soy esa niña ilusionada y enamorada de Adair. Que en este año he vivido experiencias nuevas que me han hecho madurar y han dejado el pasado atrás. Eso es lo que creo, pero, aun así, todavía siento un gran peso en el estómago y sé que el motivo de no haber venido antes a visitar a mi familia ha sido él. Mi idea era regresar solo cuando hubiera conseguido olvidarlo, y diría que lo he hecho… Cuando me fui, ya había aceptado que él nunca sería para mí, que ya era hora de seguir adelante y superar mi amor platónico de la infancia. Sin embargo, a veces es más fácil decirlo que hacerlo. Me ha costado mucho dejar de pensar en él por el día y soñar con él cada noche. Por suerte, cuando apareció Carlos todo comenzó a tomar un rumbo diferente y Adair pasó a un segundo plano en mi mente… o eso quise creer.

Observo a Carlos mientras conduce. Llevamos seis meses juntos y soy feliz a su lado. Lo pasamos bien y, además, es muy guapo. Es moreno, lleva el pelo corto de punta y sus ojos azules me miran con calidez. Es justo lo que necesito.

Estoy contenta por regresar al pueblo con él y poder mirar a Adair a los ojos sin sentir nada… Me llevo la mano al estómago, pues este ha decidido pensar lo contrario. Me autoconvenzo de que estos nervios se deben a mi vuelta a casa, no por ver de nuevo a Adair.

—Ya estamos llegando, ¿no?

Miro por la ventanilla y enseguida reconozco las calles de mi barrio. El pueblo no ha cambiado mucho en este tiempo.

—Sí, mi casa está a dos calles —respondo sin apartar los ojos del cristal, reconociendo el lugar donde crecí. Es curioso. Hasta ahora, que he vuelto a verlo, no me había dado cuenta de lo mucho que lo he echado de menos.

Carlos aparca cerca de mi casa y sonrío al ver mi portal. Al bajar del coche y llegar a mi lado, me da un beso; yo no reacciono, me quedo inmóvil. Lo cojo de la mano y caminamos por la acera. Saco las llaves y abro el portal. Ya no puedo echarme atrás. Esto era lo que quería, ¿no? Regresar y demostrarles a todos que había dejado el pasado atrás. Y, sin embargo, cuando introduzco las llaves en la cerradura y me dispongo a abrir la puerta de casa, me pregunto si estará Adair y me entran dudas de si estaré o no preparada para verlo. Todo es más fácil cuando solo te lo imaginas y estás lejos; la realidad siempre es bien distinta.

—¿Lista?

Me vuelvo hacia Carlos. Él me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa por acto reflejo.

—Claro. Lista —afirmo, aunque en el fondo una voz me dice que me estoy engañando a mí misma.





ADAIR

Oigo abrirse la puerta de mi casa y me vuelvo al tiempo que Ángel entra por ella.

Hace casi un año que decidí alquilar un apartamento e independizarme. No es muy grande, solo cuenta con un dormitorio bastante amplio, una acogedora cocina y un baño completo. Lo que me llevó a decidirme por este y no otro es la gran cristalera que tiene en el salón y que le da tanta luminosidad a la casa. Al vivir en uno de los edificios más altos del pueblo, tengo unas preciosas vistas de este, de sus alrededores y del precioso lago que lo divide. La decoración no es gran cosa. Se nota la mano de mi madre en muchos detalles, sobre todo en las fotos que añadió, las alfombras o los cubresofás que eligió para mí. Aunque ya no viva en su casa, su toque sigue estando presente y no me molesta.

—No lo soporto. —Ángel tira las llaves en la mesa y va a la cocina a por una cerveza—. ¿Cómo puede estar mi hermana con ese imbécil?

—Hola, yo también me alegro de verte, aunque no tanto de haberte dado una llave de mi casa. ¿Y si llego a estar acompañado?

—Hace tiempo que no estás con nadie… y además, te fastidias. Esto es culpa tanto tuya como mía.

Lo miro sin comprender mientras se sienta en el sofá y me tiende otra cerveza que ha cogido para mí.

—¿Y se puede saber por qué es culpa mía?

—¿Por qué tuviste que hacerme caso? ¿Por qué no luchaste por ella?

Tomo la botella y, tras sentarme a su lado, pego un trago y lo miro en silencio, por lo que Ángel continúa:

—Vale, ya hemos hablado de esto, en aquel momento creíamos que era lo mejor… ¡pero, joder, ese tío no te llega ni a la suela de los zapatos! —Da otro sorbo a su bebida y chasca la lengua—. Además, no me da buena espina. Tú eres policía, podrías investigarlo.

—Ya lo he hecho y está limpio.

Sonreímos.

—Tú la sigues queriendo.

Miro al hermano de Laia, pero no digo en alto lo que ambos ya sabemos. Que la quiero desde que me di cuenta, cuando Laia tenía dieciséis años, de que no la veía como a la hermana pequeña de mi mejor amigo, que esa niña de ojos verdes y pelo rubio oscuro se había colado en mi interior. Casi puedo recordar el momento exacto en el que lo supe…





Esa tarde habíamos quedado para jugar un partido de fútbol y estaba esperando a Ángel en la salita de estar de su casa. Por aquel entonces yo tenía diecinueve años, en julio cumpliría los veinte, y Laia acababa de cumplir dieciséis en enero. Estaba viendo lo que su padre tenía puesto en la tele cuando oí unos pasos y me volví, creyendo que era Ángel, pero quien estaba frente a mí era la pequeña Laia, o más bien una chica que estaba lejos de ser la pequeña Laia. Llevaba una minifalda blanca y una camiseta de tirantes, se había maquillado un poco y me miraba con una amplia sonrisa. Sus labios parecían más rojos que nunca y su pelo más brillante. ¿En qué momento la pequeña Laia se había convertido en una chica tan preciosa? Me quedé embobado mirándola, hasta que su padre gruñó y me recordó que no estábamos solos.

—No vas a salir así —declaró su padre con desaprobación.

—Mamá me ha dejado. Además, solo voy a una de esas discotecas para adolescentes. No me pasará nada.

Miré al padre de Laia, esperando que dijera que de eso ni hablar. ¿Cómo podían dejar a Laia salir así? ¿A una discoteca? ¡Por Dios! ¡Si solo tenía dieciséis años, era una niña! Pero al mirarla allí, ante mí, fui consciente por primera vez de que se había hecho mujer, de que yo la veía como a una mujer, y que lo que sentía por ella no eran sentimientos de hermano mayor…

Ángel entró poco después en la salita y me dijo que nos fuéramos. Luego, como se había dado cuenta de cómo estaba observando a Laia, me soltó un rollo de amigo y me recordó lo mal que aún lo estaba pasando porque la chica con la que salía lo había dejado hacía poco por otro. Enfurruñado, me dijo que ella rompió porque era demasiado joven, más o menos como Laia, y que a esa edad aún no se sabía lo que se quería. Si yo empezaba a salir con su hermana, seguramente me ocurriría lo mismo que a él y acabaría sintiéndome un imbécil al descubrir que lo mío era amor y lo de ella, solo un encaprichamiento pasajero.

En aquel momento lo negué todo, naturalmente; no pensaba reconocer lo que sentía por Laia, y menos cuando hacía solo unas horas que lo había experimentado, pero en el fondo sabía que tenía razón. Yo estaba preparado para tener una relación seria, pero Laia solo sentía por mí una admiración de niña; con el tiempo seguramente se le acabaría pasando. No podía atarla a una relación cuando apenas estaba desplegando las alas. Debía dejarla crecer, madurar, vivir… De repente me sentí muy mayor a su lado. Aunque solo nos llevamos tres años y medio, yo con diecinueve largos había vivido cosas que Laia no era capaz ni de imaginar y que podían hacerle olvidar sus enamoramientos adolescentes. Por eso le prometí a Ángel que me apartaría de ella hasta que cumpliera dieciocho años.





Poco a poco vuelvo al presente y veo a Ángel zampándose una bolsa de patatas fritas que ha debido de traer de la cocina. No suele hablar mucho de lo que sucedió con la única relación que lo ha marcado, cuando se fue aquel verano, hace ahora casi cuatro años, a estudiar fuera unos meses, pero fuera lo que fuese, algo cambió para él.

Yo, por mi parte, me mantuve fiel a mi promesa y esperé hasta que Laia fuera mayor de edad, pero para cuando cumplió los dieciocho ya era tarde: había decidido estudiar lejos de aquí, lo cual, en parte, nos daba la razón a Ángel y a mí. Meses más tarde llegó a su vida el Imbécil, como Ángel lo llama y como yo lo he apodado mentalmente más de una vez. Me gustaría pensar que lo que siento por Laia se me acabará pasando tarde o temprano, pero aún hoy sigo recordándola y tratando de continuar con mi vida como ha hecho ella.

—El tipo se parece a ti.

—¿En serio es tan atractivo y carismático como yo? —Ángel sonríe mientras le doy un trago a mi cerveza.

—Es moreno de ojos azules.

—Casualidad. De todas formas, yo no tengo los ojos azules.

—No, tú los tienes grises, igual que tu madre. —Ángel se ríe, ya que cuando era niño ella siempre me decía delante de mis amigos que era una suerte que, al mirarme a los ojos, fueran los suyos los que veía—. Por cierto, ¿qué tal le va a tu madre con el restaurante? Me alegra que al final aceptaras que tu padrastro te ayudara con los gastos. Era lo justo, los dos la queréis.

Desvío la mirada para que no vea en mis ojos cuánto me molestó tener que hacer eso. No es que no quiera a mi padrastro —es el único padre que he conocido—, pero cuando era pequeño y la veía trabajar en palacio, me juré que un día la sacaría de allí y me costó admitir que no era yo el único hombre de su vida. Ahora me alegro de haber dado mi brazo a torcer, pues mi madre es feliz y eso es lo único que cuenta.

—Le va muy bien. Además, tú eres su mejor cliente. No sé quién pierde más, si ella o tú. Como casi nunca te deja pagar…

—Yo lo intento. —Ángel se ríe con ganas. En eso se parece a su hermana, Laia siempre está sonriendo.

—Sí, seguro.

Oímos la puerta y al poco vemos entrar a Robert.

—Estupendo, habéis empezado sin mí. Qué malos amigos tengo —comenta mientras va a la cocina a buscar una cerveza.

—Cuando os dejé las llaves de mi piso, no era con la idea de que me gorronearais la nevera —protesto sin mucha seriedad.

—El otro día compré yo las cervezas —apunta Robert, sentándose con nosotros—. Y de las caras.

No añado nada. Ellos aún siguen estudiando y no trabajan.

—Bueno, ya acabaréis esas interminables carreras y pagaréis vosotros. O mejor aún, tendréis vuestra propia casa y seré yo quien vaya a sablear vuestra nevera.

—Eso está hecho. Pero recuerda, corbata en la puerta… Es por si lo has olvidado. Tu puerta siempre está sin nada.

Le lanzo un cojín a Robert, que lo atrapa y se ríe.

—¡Dejadme en paz! —Les sonrío y me levanto—. He de irme a trabajar. Quedaos si queréis.

—Últimamente haces muchas guardias por la noche —observa Ángel.

—A ver si te crees que esta casa se paga sola.

—No, pero empiezo a pensar que o bien lo haces para no pensar que mi hermana está aquí de nuevo, o porque la rara y poco femenina de tu compañera no puede hacerlo todo solita.

—Deja a Dulce en paz.

—Esa lo único que tiene de dulce es el nombre —replica.

—Bueno, piensa lo que quieras —le contesto, pues no es la primera vez que me hace ese comentario—. Me voy.

Estoy cogiendo mis cosas cuando Ángel me dice algo que me para en seco:

—Esta noche pienso hacer guardia en el cuarto de mi hermana, por si al imbécil le diera por esperar a que todos durmamos para meterse en su cama.

—¿Crees que sería capaz de hacer algo así estando en la casa de sus suegros? —pregunta Robert.

—¡Es un tío! ¿Cómo no va a intentar hacer algo así?

—Si quieres, te dejo una de mis porras —sugiero sin volverme, y trato de no reflejar la rabia que siento al pensar en ese desgraciado acariciándola.

—No es una mala opción.

—Sí, y de paso, que te deje uno de los perros policías que hay en el cuartel. —Robert se ríe—. No seas tonto. Seguro que Laia y ese tipo ya se han acostado más de una vez, no creo que aprovechen la casa de tus padres para hacerlo. Y si lo quieren hacer, lo harán. Tu hermana ya no es una niña.

Robert me mira como esperando que añada algo, pero yo abro la puerta y me voy sin escuchar lo que Ángel le contesta. Robert no sabe lo que siento por Laia; aunque es mi amigo, nunca le he hablado de este tema. Sé que si supiera lo que siento evitaría hacer ese tipo de comentarios para no hacerme daño, pero no lo sabe. Además, tampoco ha dicho nada que yo no haya pensado más de una vez. No debería importarme con quién se acueste o se deje de acostar Laia, ya que desde que se fue, el que empezara a salir con un chico era cuestión de tiempo… Pero, joder, no puedo soportar la idea de que esté con otro, y menos haciendo lo que ha dicho Robert. Solo de imaginarlo me dan ganas de unirme a Ángel en la vigilancia de esta noche, romperle la cara al Imbécil si hace cualquier movimiento sospechoso y… Joder, pero ¿qué diablos estoy pensando? Estoy actuando como un estúpido.





LAIA

—Vamos, ¿por qué tanta prisa?

Me separo un poco de Carlos y abro la puerta de mi casa.

—Tengo sueño.

Él se acerca y me susurra al oído:

—Luego iré a tu cuarto…

Me recorre un escalofrío y una vez más me tenso cuando Carlos empieza a hablar de que lo hagamos. Sé que esto no es lo normal, que lo suyo sería que me apeteciera acostarme con él, pero cuando él quiere hacerlo… yo no puedo.

—Carlos, estamos en casa de mis padres. Ni se te ocurra…

—Venga, anda… —Me besa. Yo no le correspondo, como me suele suceder cada vez que me doy cuenta de que los días pasan y que no estoy más preparada para profundizar en nuestra relación que el primer día, lo cual me hace preguntarme si no estaré cometiendo un error.

—¿Ya habéis llegado?

Levanto la vista y observo a mi hermano. Nos mira serio desde el pasillo y yo aprovecho la interrupción para irme.

—Bueno, yo me acuesto. Buenas noches a los dos.

Me voy antes de que Carlos pueda volver a besarme y, cuando llego a mi cuarto, cierro el pestillo de la puerta y apoyo la cabeza en la fría pared. ¿Qué me pasa? Desde que hemos llegado estoy peor con él, pues no veo que encaje en mi mundo. En donde residía con mi tía era posible, aquello era todo nuevo para mí y Carlos también era una novedad; pero aquí, en mi pueblo…, no me siento cómoda con él. Y sé que es injusto, porque siempre ha sido muy bueno y atento conmigo…, bueno, menos cuando sus manos parecen las de un pulpo, pero excepto eso, es buen chico.

Me dejo caer en la cama sin preocuparme de ponerme el pijama. Necesito unos instantes de relax y plantearme qué puede significar lo que estoy sintiendo. ¿Habré hecho bien en empezar a salir con Carlos? No, ¿verdad?…

Me agito en la cama y cometo el error de dirigir la mirada a la estantería de mi cuarto. Allí, entre mis peluches de niña, está el osito que me regaló Adair cuando hace unos años estuve en cama varios días con fiebre. Me levanto y lo cojo. Justo a su lado hay una foto donde aparecemos mi hermano, Adair y yo con una amplia sonrisa en el rostro. Acaricio con los dedos la imagen.

—¿Por qué no puedo olvidarte? —Nada más decir esto en alto, noto cómo mi mano tiembla y los ojos se me inundan de lágrimas. Llevo mucho tiempo tratando de ignorar esa pregunta. Tratando de negar lo que siento e intentando por todos los medios seguir adelante con mi vida sin él. Aún recuerdo el último día que lo vi, el de mi despedida…





Mientras terminaba de meter mis cosas en el coche, escuché a mi hermano saludar a alguien. Me volví y allí estaba Adair, tan magnífico e increíble como siempre. Lo saludé y continué guardando bolsas en el maletero. Una vez estuvo todo dentro y llegó el momento de irme, me volví y lo miré. Él se quedó observándome con sus penetrantes ojos plateados, me hizo un pequeño saludo con la cabeza y me dijo:

—Sé feliz.

Y se fue. Me quedé observándolo hasta que lo perdí de vista, sabiendo que, pese a mi decisión de marcharme, en el fondo deseaba que viniera a abrazarme y me pidiera con lágrimas en los ojos que me quedara, que no podía vivir sin mí…





Siempre he sido una estúpida. Dejo el peluche en la estantería y me pongo el pijama. No ha sido buena idea venir aquí. De pronto, todos los recuerdos que llevo un año tratando de olvidar con todas mis fuerzas han aflorado a la superficie… ¿Por qué no puedo hacerlo?
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ADAIR

—Menos mal que solo me queda soportarlo un día —comenta Ángel.

Hemos salido a tomar algo a una de las discotecas del pueblo. Hoy hay mucha gente, así que hemos optado por quedarnos en la barra. Como estoy haciendo tiempo para entrar a mi turno de noche, yo solo bebo refrescos.

—¿Y qué?, ¿qué tal se te ha dado la vigilancia?

—Bien. Mi hermana ha cerrado la puerta con pestillo todas las noches. —Ángel se ríe, pero yo me tenso. ¿Habrá pasado algo para que Laia tome esa medida?

—¿Y eso?

—Supongo que por respeto a mis padres —comenta Ángel sin darle importancia. Aun así, sigo preocupado; aunque si hubiera sucedido algo Laia ya le habría plantado, supongo.

Termino mi refresco y miro el reloj.

—¡Eh! ¡Fíjate qué bellezas acaban de entrar! —exclama Robert agarrando a Ángel del cuello para que siga su mirada.

—¡Vamos!

Les echo un vistazo: no deben de tener más de dieciocho años.

—Aseguraos de que son mayores de edad. No me apetece meteros en la cárcel por asaltacunas.

—Seguro que tienen alguno más —alega Robert.

Robert y Ángel se ríen y se van hacia ellas mientras yo los miro. Robert cambió mucho desde que Elen, la mejor amiga de Laia, le dijo que no sentía nada por él. Es como si ahora no pudiera dejar de estar con unas y con otras, si bien a Ángel le pasa tres cuartos de lo mismo. Mi intuición me dice que ambos esconden algo en su interior que los hace actuar de esa forma despreocupada; a veces tengo la sensación de que ambos intentan llenar el vacío que sienten. En el caso de Robert sé que es debido a que sus padres lo dejaron a cargo de sus abuelos porque no quisieron responsabilizarse de él, pero en el de Ángel no sé a qué puede deberse… O puede que sí. Desde lo que le sucedió aquel verano, no ha vuelto a tener una relación seria con nadie. En fin, ellos verán lo que hacen.

Pago mi bebida y la de ellos y, cuando me vuelvo para irme, me choco con alguien.

—Lo sien… —La joven alza la cabeza y enseguida me encuentro con dos ojos verdes que conozco muy bien.

—Laia.

—Adair… —Laia me mira con expresión grave. Sus ojos no se apartan de los míos, nos estudiamos mutuamente. Su cara ha perdido los restos de la niñez que le quedaban, sus rasgos están más definidos y está más hermosa si cabe. Su pelo rubio oscuro le cae por la espalda ligeramente ondulado y lleva la boca pintada con un suave tono de brillo. Dios, ¿por qué he tenido que mirarle los labios?… Me tenso y procuro mantenerme serio, intentando por todos los medios que no note lo que me produce volver a verla.

—¿No vas demasiado escotada? Me extraña que a tu novio no le importe que todos te miren.

La cara de Laia pasa de la alegría al enfado en un segundo. Se yergue todo lo alta que es y me observa con fuego en los ojos.

—Hola. Yo también me alegro de verte… ¿Tanto te cuesta ser amable conmigo?

Por un segundo estoy tentado de decirle que lo siento. Que soy así de torpe cuando trato de fingir que me es indiferente, de protegerme, y que lo que en el fondo quiero decirle es que odio ver lo guapa que se pone para el Imbécil.

—Hola, Laia. Me alegro de verte tan bien. He de irme a trabajar.

Empiezo a alejarme de ella, a pesar de ser justo lo contrario de lo que ardo en deseos de hacer: abrazarla y apartarla de su novio.

—Creía que habrías cambiado.

Pese a la música, la escucho perfectamente. Me quedo quieto y cierro los puños con fuerza. Por un segundo estoy tentado de volverme y decirle que no he cambiado, que si siempre me comporté como un tonto con ella era por lo que sentía, por mi promesa, y que si ahora continúo haciéndolo es por respetar que ella le haya elegido a él…, pero finalmente me voy. No tiene sentido decir algo que solo nos haría daño a los dos.





LAIA

Observo a Adair irse y noto cómo mi corazón sigue latiendo con fuerza, como lo ha hecho desde el instante en que mis ojos se posaron en los suyos. No he logrado olvidarlo en todo el año que llevo fuera y, ¡maldita sea!, en el fondo creo que nunca lo haré. Se me llenan los ojos de lágrimas por la impotencia de no poder dejar de querer a alguien que es evidente que no siente más que indiferencia por mí. Ojalá yo sintiera lo mismo por él. Está más guapo incluso de lo que recordaba. Su pelo negro le caía despeinado por la frente y el cuello de la camisa y, pese a la poca luz del local, he podido atisbar sus intensos ojos plateados. También está mucho más musculado que antes, supongo que por su trabajo como policía. Siempre fue muy guapo, pero con los años se va haciendo cada vez más atractivo.

—Estás aquí. —Miro a Carlos, y ahora sé con absoluta certeza que solo estoy con él porque su pelo negro y sus ojos claros me recuerdan a los de Adair…, pero no es Adair, y es hora de que acepte la verdad y que deje de esforzarme por sentir algo que no he sentido un solo día en los seis meses que llevamos saliendo.

—Sí… Carlos, me gustaría salir y hablar…

—Claro.

Salimos a la calle y me echo la chaqueta sobre los hombros —aunque estamos en verano, por las noches refresca un poco—. Nos alejamos despacio del local.

—¿De qué quieres hablar? —Llevamos un rato andando y aún no he abierto la boca; no sé cómo decir algo así. Carlos no se merece esto, por mi culpa lo voy a hacer sufrir. Me siento una miserable.

—Lo lamento.

Carlos se detiene y me mira serio.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

Me detengo y me doy cuenta de que estamos en una zona muy oscura y alejada de la discoteca. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Le resto importancia al sitio y miro a Carlos, iluminado por la luz anaranjada de una vieja farola.

—No estoy bien. —Se me inundan los ojos de lágrimas por el daño que estoy a punto de infligirle y alzo la mano para acariciarle la cara—. No puedo seguir contigo. Eres maravilloso, el hombre con el que todas las chicas soñamos… —Hago una pausa y lo miro, esperando percibir en su rostro una profunda tristeza, pero lo que encuentro me hace dar un paso atrás. Sus ojos me contemplan con odio y furia—. ¿Carlos?

—¿Pretendes que te deje ir sin más? ¿He aguantado seis meses tus pretextos para no meterme en tu cama, para que ahora me vaya sin ello?

Doy otro paso hacia atrás, mirándolo como si lo viera por primera vez, aterrada, pero al mismo tiempo sintiéndome mal por que me embargue este tipo de miedo por él.

—Yo…

—¡No eres más que una provocadora! Siempre vistiéndote con esas ropas ajustadas para que pueda imaginarte pero no tocarte. ¿Te crees que soy un santo?

Lo miro sin comprender y me voy hacia atrás hasta chocar con la pared.

—¡Vas lista si piensas que vas a cortar conmigo sin más, porque voy a cobrarme lo que me merezco por aguantarte! ¡Todo esto es culpa tuya por provocarme!

Y dicho esto, se abalanza sobre mí sujetándome el brazo con fuerza y me lleva a rastras hacia el callejón. Trato de frenarlo, pero tira de mí como si no pesara nada, como si mi resistencia no le supusiera ningún impedimento. Me lanza con fuerza contra la pared y caigo al suelo con un quejido de dolor. Mi bolso también cae y su contenido se desparrama por la acera. Sin perder tiempo, cojo el móvil, lo desbloqueo y pulso el uno, que es donde tengo guardado el teléfono de la policía, pero Carlos me golpea la mano con rabia y el móvil sale disparado y queda fuera de mi alcance.

—¡Ayuda! Por favor, ayuda… ¡Por favor! —aúllo con la esperanza de que haya conseguido marcar o que alguien que pase cerca me oiga.

Carlos me atiza en la cara y no tardo en notar el sabor metálico de la sangre en la boca. Trato de levantarme, pero se pone encima y me rasga la camisa con facilidad. Grito de dolor y de rabia por no poder hacer nada, por no ser capaz de moverme. Siempre creí que si alguien me atacara podría escapar, pero esto es horrible. Mi cuerpo está totalmente indefenso bajo sus musculosos brazos.

—No sabes cuánto he deseado verte desnuda…

Grito por el asco que me producen sus palabras, y más cuando sus manos cogen mis pechos y los aprietan haciéndome daño. Una vez más me remuevo. Su cuerpo me aplasta, inmovilizándome. Esto no puede estar pasando, no puede estar pasando…

—Esto te pasa por ser una calientabraguetas… —Chillo una vez más con todas mis fuerzas, pero él me abofetea tan fuerte que me deja atontada. Cuando noto que me levanta la falda, reacciono un poco e intento de nuevo alejarlo de mí, pero no puedo, no puedo… Mi fuerza es insignificante comparada con la suya. Nunca me he sentido tan impotente, tan débil… Ahora mismo mi vida está en manos de otra persona y yo no puedo hacer nada…





ADAIR

—Entiendo. Sí, estamos cerca. —Dulce cuelga y me observa con sus intensos ojos violeta, blanca como el papel. No hace falta que me diga qué pasa para saber que se trata de una joven pidiendo ayuda. Yo hace poco que he montado en el coche, pues Dulce estaba cerca de la discoteca y me ha recogido allí.

—Dime la dirección —le pido sin dejar de estar pendiente del tráfico.

—Han localizado la llamada en los viejos almacenes que hay cerca de la discoteca. No saben gran cosa. La joven gritaba pidiendo ayuda y, por lo que parecía, no estaba cerca del móvil.

Me tenso y enseguida pienso en Laia, pero luego me digo que estará con su impecable novio, besándose por algún lugar lejos de allí.

Llegamos en pocos minutos y, cuando bajamos del coche, oímos el grito de la joven amortiguado por algo. El desgraciado que la está atacando debe de haberle tapado la boca. Corremos Dulce y yo hacia el lugar donde se ha oído el grito. Al doblar la esquina, observo a un joven encima de alguien.

—¡Aléjese de ella! —El muchacho da un respingo, se levanta y echa a correr. Yo lo persigo mientras Dulce va a atender a la joven. No tardo en atraparlo y ponerlo contra la pared.

—¡Ni se te ocurra moverte!

A duras penas logro contenerme. Odio a los violadores. No es el primer caso que veo y estas personas que se aprovechan de su fuerza para conseguir lo que quieren aunque les digan que paren me producen un gran asco.

—Tienes derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que digas podrá ser utilizada en tu contra…

Lo meto en el coche tras esposarlo y leerle sus derechos y cierro la portezuela para regresar junto a Dulce, que se ha quedado con la víctima de la agresión mientras llamo a una ambulancia. Me quedo a unos metros, por si la chica está sin ropa —no quiero que se sienta más violenta—. Mi compañera lo pasa muy mal en estas situaciones, pero sé que su presencia ahora calmará a la joven más que la mía.

Llamo a urgencias y doy la dirección a la ambulancia mientras observo a Dulce: ha echado su chaqueta por encima de la joven, que grita histérica que la deje. Que no la toque. Me quedo quieto y, cuando vuelve a vociferar, reconozco esa voz. Mi mundo se paraliza, siento como si alguien hubiera extraído toda la sangre de mi cuerpo, para después asestarme un golpe mortal. «No puede ser…» Camino hacia Dulce, pero esta levanta una mano para que no me acerque más y me obliga a mirar por encima de ella. Veo el pelo rubio de Laia sobre la chaqueta de Dulce. Me tiemblan las piernas y una furia incontrolada me hace regresar al coche, pero las palabras de Dulce me hacen volver a la tierra y detenerme.

—No puedes golpearlo… ¡Te buscarás la ruina!

—¡Es Laia! ¡¡Laia!! ¿Qué esperas que haga?

Dulce me mira con sus bonitos ojos, que se llenan de lágrimas, pero no llega a derramarlas.

—Adair, tranquilízate, hazlo por ella. Ahora te necesita más que nunca.

Poco a poco me voy calmando y me vuelvo para ir hacia Laia. Está hecha un ovillo en el suelo, abrazándose a sí misma y protegiéndose con la chaqueta de Dulce. Por el suelo veo desparramados su bolso, sus objetos personales y su ropa rota. Una vez más me invade la furia y, sobre todo, la impotencia. No sé qué decirle, qué hacer. Solo sé que me cambiaría por ella sin pensarlo para que no hubiera tenido que pasar por esto. No se lo merecía; nadie se lo merece.

—Laia… —Noto mi voz rota y me callo; no quiero asustarla. No me contesta. Me agacho junto a ella y poso cuidadosamente una mano en su tembloroso hombro.

—¡No me toques! —chilla alzando los ojos hacia mí, reconociéndome.

Trago con dificultad al ver su cara magullada y su labio partido y con sangre, y me invade un enorme deseo de abrazarla, de darle el consuelo que ahora mismo necesita. Sin embargo, aun sabiendo quién soy, sus ojos verdes se llenan de miedo y me grita:

—¡Vete! No quiero que nadie me toque.

Me quedo paralizado, cumpliendo su deseo, pero impotente. Oigo a lo lejos la sirena de la ambulancia, que no tarda en aparcar a nuestro lado. Los sanitarios descienden de ella rápidamente y tratan de acercarse a Laia, pero esta sigue aullando que nadie la toque. Yo presencio la escena como si no fuera real, como si no estuviera allí. Al final uno de los ATS logra darle un tranquilizante y, cuando Laia se va apaciguando, la cogen y la colocan en la camilla, tapándola con una sábana, pues sigue medio desnuda. Permanezco inmóvil mientras la suben a la ambulancia, sin saber qué hacer. Quiero estar con ella, pero sé que ahora mismo mi presencia solo le haría daño. Cojo el móvil y veo a Dulce acercarse.

—He llamado a Alan para que se lleve él el coche con ese desgraciado; no creo que ahora mismo sea bueno que te enfrentes a él. Nosotros te cubrimos, vete con Laia.

El de la ambulancia me mira, como preguntándome si los acompaño.

—Es normal que ella ahora no quiera verte, pero, aunque diga lo contrario, te necesita… —me insiste Dulce.

—Sí, pero no quiero hacerle daño…

Dulce apoya su mano en mi brazo, dándome ánimo.

—Lo sé, nunca lo dudaría de ti.

Tomo aire y subo a la ambulancia. Laia está tumbada en la camilla, ya más calmada gracias al tranquilizante que le han dado. Al ver de nuevo sus magulladuras, la impotencia hace que los ojos se me nublen. Saco el móvil y busco el teléfono de Ángel en la agenda. Es mejor que se entere por mí de lo que ha sucedido, pero no sé cómo contarle esto. ¿Cómo se le dice a una familia que han violado a su hermana, a su hija? Marco el número y tarda un poco en responder.

—¿Qué pasa, Adair? ¿Cómo lo llevas? —Su voz es risueña. Robert y él deben de seguir de fiesta.

—Ángel, tengo que decirte algo importante.

No tarda en notar mi voz dura.

—Espera un momento. —Noto como el barullo de la discoteca se amortigua a los pocos segundos y me dice—: Habla, ahora te escucho mejor.

—Es sobre Laia… —Trago el nudo que tengo en la garganta y la miro una vez más.

—¿Laia? ¿Le ha pasado algo?

—Su novio…, yo creo que era él…, la ha violado.

Ángel guarda silencio asimilando mis palabras.

—Vamos ahora hacia el hospital. Está magullada pero estable.

Laia se remueve en la camilla y veo cómo los ojos se le llenan de lágrimas.

—¿Estás de coña?

—Sabes que nunca bromearía sobre algo así. Llama a tus padres.

—¿Has matado a ese cabrón?

—Ganas no me han faltado.

—De acuerdo, voy para allá —declara con la voz rota y, sinceramente, no me extraña.

—¡Déjame! —El grito de Laia me hace volverme hacia ella: está tratando de levantarse, y el asistente intenta sujetarla—. ¡No me toques!

—¡Laia!

Ella me mira sin verme; su vista está fija en algún punto desconocido detrás de mí y la luz que resplandecía en sus ojos verdes se ha apagado, ya no muestran esa alegría que siempre los iluminaba.

—Tranquilo, es normal que reaccione así por lo que le hemos dado. La relaja un poco, pero no podemos dormirla.

—Lo comprendo.

Trato de coger la mano de Laia, pero esta la aparta y se hace un ovillo. Ya en el hospital, me quedo mirando cómo se la llevan en la camilla pasillo adelante.

—¡¿Y mi hija?! —La madre de Laia llega seguida de su padre, ambos a medio vestir.

—La han mandado a urgencias para examinarla.

Se van hacia donde les señalo. Poco después aparecen Robert y Ángel, que trae la mirada perdida y descompuesta. Supongo que sería igual a la mía si dejara salir lo que ahora mismo siento. En este sentido, Ángel siempre fue más expresivo.

—¿Dónde está?

Se lo indico y se dirige hacia allí a grandes zancadas. Robert y yo nos quedamos en la sala de espera.

—¿Cómo estás? —Lo miro con expresión seria y, poco a poco, voy consiguiendo apaciguar mi rabia, mi dolor y mi frustración delante de él.

—Bien. No es mi hermana.

—No, no lo es, pero Laia siempre te ha importado. —Lo observo sorprendido—. Aunque os penséis Ángel y tú que no me doy cuenta de las cosas, no es así. Alguna vez te he picado para ver si me lo contabas…, pero bueno, eso no importa ahora.

—Perdóname. —Me siento algo culpable por no haber confiado antes en él, pero no es porque no lo considere mi amigo. De hecho, si Ángel no lo hubiera descubierto por sí mismo, tampoco le habría contado nada a menos que existiera una posibilidad de tener algo con Laia… En cualquier caso, esa eventualidad se ha esfumado. Este acontecimiento lo ha cambiado todo.

—No pasa nada. No me puedo imaginar lo que sentiría si estuviera en tu lugar. Nunca he querido a alguien hasta ese punto y creo que nunca lo haré… —Robert pone su mano sobre la mía y me la aprieta en señal de apoyo—. Pero no te preocupes, estaremos con ella.

Me siento impotente. Por mucho que esté a su lado, por mucho que la ayude… nunca podré cambiar el pasado. He visto más casos de violación y sé que esto la marcará para siempre… Robert guarda un silencio cómplice, hasta que de repente pregunta:

—¿Crees que la ha dejado embarazada?

Miro a Robert y me quedo observándolo sin saber qué decir. Me recorre un escalofrío y me levanto inquieto. No por lo que ha dicho Robert —si lo estuviera, tanto yo como su familia la apoyaríamos con lo que decidiera—, sino por imaginarme a ese desgraciado encima de Laia sin que ella pudiera impedirlo. La impotencia me atenaza una vez más y me siento morir por lo sucedido cuando vuelvo a revivir la escena en mi mente.





—Tómate esto, te sentará bien.

Observo a Dulce a mi lado. Sus ojos violeta me observan con cariño. Aún va con el uniforme azul oscuro de la policía y con su pelo rubio trigo recogido en una coleta, como de costumbre.

—¿Qué haces aquí? —digo, y tomo la tila humeante que me ofrece.

—Somos amigos, ¿no? Me necesitabas. —Dulce me sonríe, pero su sonrisa no tarda en desvanecerse. Al seguir su mirada, veo entrar a Ángel. Dulce no suele sonreír a mucha gente, pero con Ángel es aún peor; entre ellos hay un resquemor constante.

—¿Qué tal está Laia? —pregunto a Ángel, preocupado.

—No lo sé. Solo han dejado pasar a mi madre.

—Siento lo de tu hermana —le dice Dulce a Ángel, mirándolo a los ojos y dejando por unos momentos la dureza con la que habitualmente se dirige a él.

—Gracias.

Ángel se sienta y se queda con la vista perdida en algún punto de la sala de espera. Robert se pone a su lado y le pasa el brazo por los hombros para darle su apoyo. Yo me agito inquieto. Los minutos pasan lentos mientras aguardamos a que algún médico venga a decirnos cómo esta Laia y hasta dónde ha llegado el desgraciado.

—¿Está en la cárcel? —pregunta Ángel a Dulce.

—Sí, está detenido. Yo ya he prestado declaración de lo que vi, aunque no será fácil inculparlo. Carlos ha dicho que él no fue quien la agredió, que la estaba ayudando porque la encontró en ese estado, con la ropa desgarrada, pero que el culpable ya se había ido cuando él llegó…

—¡Qué hijo de puta! —comento por lo bajo con rabia, tratando de controlarme.

Ángel se levanta y, furioso, clava la mirada en Dulce como si ella tuviera la culpa. Yo me pongo entre ellos.

—¿Y ya está? ¿Ese cabrón va a irse de rositas?

—Dulce no tiene la culpa —digo para calmarlo.

—¡Ya lo sé, joder! —grita Ángel pasándose la mano por el pelo—. Pero es mi hermana pequeña la que está en urgencias por su culpa, y me gustaría saber por qué.

Me lo dice mirándome con sus ojos verdes, un poco más claros que los de su hermana. No le contesto, nadie lo hace, pues todos nos hacemos la misma pregunta, ¿por qué a Laia?, y ninguno tenemos la respuesta.





Está amaneciendo y aún no sabemos nada de Laia. No he parado de dar vueltas por la sala. No consigo estarme quieto. Ni dejar de ver a Laia gritando sin que nadie la ayudara…
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